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Esta tesis de doctorado estudia la microdensificación como estrategia para promover la revitalización de 
barrios pericentrales que actualmente enfrentan un proceso de obsolescencia dentro de la estructura 
urbana, y su potencial como respuesta sostenible y eficiente para el desarrollo urbano. 
La microdensificación se produce en barrios con restricciones tales en la regulación del uso del suelo que 
los perpetúa como áreas residenciales -monofuncionales- de baja densidad. Son procesos de organización 
emergente desarrollados por los habitantes, aumentando informalmente el número de unidades funcionales 
por lote, incorporando usos complementarios que enriquecen la estructura funcional y reconstruyen la 
estructura social, evitando la expulsión de población a suburbios. 
Se realizará un análisis señalando fortalezas y debilidades de la microdensificación a fin de revalorizar el rol 
de los procesos emergentes en la ciudad entendida como un sistema complejo, dinámico y auto-
organizable, para definir criterios de intervención según lógicas de correlación entre las variables 
detectadas. 
 





This dissertation studies the microdensification as a strategy to promote revitalization processes in 
neighborhoods that are currently facing obsolescence within the urban structure, and its potential as a 
sustainable and efficient response to urban development. 
The microdensification occurs in neighborhoods located around the city core. Its land userestrictions  
perpetuate them as low density residential areas. There are informal emergent processes, developed by the 
inhabitants, that increase the number of functional units per lot, incorporate complementary uses that enrich 
the mono-functional structure and rebuilding the community network, avoiding the population expulsion 
towards the suburbs. 
A phenomenological analysis will be performed, pointing out strengths and weaknesses of the 
microdensification. The role of emergent processes within the city -a complex, dynamic and self-organizing 
system- will be highlighted,in order to define analytical and operational criteria. 
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1. PLANTEO DEL PROBLEMA  
 
La renovación urbana es un hecho palpable, real y de actualidad. La transformación de la ciudad en el 
tiempo es un hecho evidente, inherente a su condición de sistema complejo.  
 
En los últimos años la investigación urbana que estudia la ciudad de Córdoba se ha concentrado en los 
procesos de mayor impacto: intervenciones de alta densidad  de  sustitución del tejido existente (Rettarolli y 
Martínez, 1990; Gordillo, 2012; Ciccoella, 2012; Corti, 2013; Reese, 1998) o intervenciones de baja 
densidad de extensión suburbana (Díaz Terreno, 2011; Caporossi, 2006; Marengo, 2003; Dematteis, 1998),  
que implican el desarrollo por extensión de un tejido que llega inclusive a rechazar las condiciones de 
densidad mínima urbana,  persiguiendo un ideal pastoral de bienestar que, somete a la estructura urbana -
servicios, equipamiento, redes- a una tensión que no permite planificación alguna, y contribuye a su uso de 
forma ineficiente y de ningún modo sostenible en el tiempo.  
 
Los sectores de densidad media y baja, de uso residencial mixto, que hacen a gran parte de los barrios de 
mejor calidad ambiental de nuestras ciudades, y que no pueden incluirse en estos procesos han quedado 
relegados en las formulaciones teóricas de un escenario actual o prospectivo de renovación urbana. 
 
Este estudio se enfoca en la situación de los barrios pericentrales de nuestras ciudades latinoamericanas, 
con una localización privilegiada dentro de la estructura urbana y con un tejido residencial de baja densidad 
mayormente consolidado.1 Actualmente, estos barrios han cambiado su rol dentro de la estructura urbana 
de la ciudad, configurándose como el espacio de conexión entre la periferia suburbana y el centro híper 
densificado. Sin embargo, el tejido social y construido en estos barrios se resiente. En efecto, a la calidad 
urbana y urbana existente se contrapone el proceso de obsolescencia funcional de un patrimonio construido 
que ya no logra satisfacer las demandas actuales del mercado habitacional, provocando un paulatino 
vaciamiento poblacional y pauperización del patrimonio construido. Al mismo tiempo, estos barrios no han 
sido objeto de grandes inversiones inmobiliarias de renovación debido a restricciones establecidas en las 
normativas de planeamiento urbano. La regulación de uso del suelo en estos barrios perpetúa el modelo 
originario de estos sectores como zonas residenciales -prácticamente mono funcionales- de baja densidad. 
Consolidado entre las décadas de los años 60 y 80, este modelo -que propone una vivienda unifamiliar en 
cada lote- está inspirado en los barrios jardín ingleses de chalets suburbanos, conformando amplios 
sectores urbanos monofuncionales que se extienden sin solución de continuidad alrededor del centro de la 
ciudad. 
 
Además, mientras las propuestas privadas se destinan exclusivamente a grandes inversores que no habitan 
la ciudad o sectores de ingresos altos, las inversiones del Estado en vivienda de carácter social se destinan 
exclusivamente a los sectores de ingresos más bajos.2 Esto ha producido un vacío de propuestas 
destinadas al sector de clase media, que ve alejarse la posibilidad de acceder a la vivienda propia, 
quedando a la deriva en el mercado de inmuebles de alquiler.  
 
La tensión entre este escenario y el potencial estratégico no asumido de estos barrios se resuelve a través 
de procesos espontáneos de microdensificación llevados a cabo por los propietarios de la tierra, los 
habitantes del barrio: Se aumenta la cantidad de unidades funcionales por parcela, manteniendo el grano y 
la escala de intervención respecto al tejido existente, y aprovechando la superficie vacante o el tejido blando 
existente. Incorporan -en un sector originalmente residencial- usos complementarios que enriquecen la 
estructura urbana, aumentando la rentabilidad económica a través de micro inversiones individuales. Por 
último, reconstruyen el tejido social, evitando la expulsión de la población y ofreciendo productos atractivos 
para nuevos habitantes. En efecto, son intervenciones que facilitan el acceso a la vivienda de grupos socio-
económicos que no son objeto de las políticas habitacionales, ya sean  públicas  o desarrolladas a través 
del mercado inmobiliario: los jóvenes y adultos de las clases medias. 
 
Este trabajo es el avance de una investigación doctoral en curso que se propone estudiar las posibilidades 
de la microdensificación emergente como estrategia para impulsar procesos de renovación urbana de áreas 
hoy deprimidas en la ciudad, y su potencial para generar un hábitat sostenible y eficiente, contribuyendo al 
estudio del problema de acceso a la vivienda de la clase media y media baja urbana.  
                                                                
1A efectos de la tesis de doctorado dentro de la cual se estructura este artículo,  se analizará puntualmente el caso de ciertos barrios 
pericentrales de la ciudad de Córdoba, en Argentina. Sin embargo, pueden reconocerse situaciones y procesos similares en sectores 
pericentrales de ciudades latinoamericanas. 
2El hecho de que la inversión inmobiliaria sea un excelente negocio ha transformado la vivienda en un bien con un valor definido por la 
especulación financiera de la renta inmobiliaria y ha dejado de prevalecer el valor de uso (en cuanto a ubicación, programa, 
destinatario, calidad funcional, tecnológica, estética y de aporte urbano) 
 
El trabajo se plantea como la  continuación y profundización de una línea de investigación iniciada en el año 
2009: En el marco de la tesis de Maestría de Gestión y Desarrollo Habitacional (FAUDI-UNC) se descubrió 
el fenómeno y se planteó la necesidad de realizar una investigación exploratoria que aporte conceptual y 
casuísticamente a un aspecto del desarrollo urbano que no estaba lo suficientemente estudiado. Es el fin 
último de este trabajo de nivel doctoral hacer un aporte al cuerpo disciplinar, haciendo foco en un área 
vacante del estudio urbano, profundizar en procesos urbanos emergentes, no evidentes pero de gran 
importancia para el desarrollo urbano y poniendo en relación el fenómeno con el marco donde se produce: 
la ciudad como sistema urbano complejo.  
 
La pregunta de la que surge este trabajo e investigación es: 
 
¿Qué potencial tiene la microdensificación para lograr la revitalización sostenible y un uso más eficiente de 
la estructura urbana construida de los barrios pericentrales? 
 
La dialéctica entre el fenómeno emergente a estudiar y el contexto micro [los barrios pericentrales] y macro 
[la ciudad de Córdoba] pone en relevancia diversas cuestiones, a saber: 
• La condición dinámica del sistema urbano, el cambio de rol de los sectores urbanos a través del tiempo y 
las tensiones generadas en el sistema. 
• Los otros actores, pequeños productores de hábitat, que aún con poco peso en el sistema de toma de 
decisiones tradicional, tienen gran potencial para transformar la ciudad. 
• Las lógicas de desarrollo diferentes a las del mercado inmobiliario urbano y las políticas públicas de 
hábitat, fragmentarias, progresivas, que transforman el territorio. 
• Los sistemas emergentes como mecanismo de auto regulación del sistema urbano. 
 
 
2. LA MICRODENSIFICACIÓN URBANA 
 
2.1. El área de estudio 
 
El fenómeno de microdensificación se estudia particularmente en barrios pericentrales específicos -Maipú, 
Crisol Sur y Nueva Córdoba Anexo- de la ciudad de Córdoba; sin embargo, se deja abierta la posibilidad de 
establecer paralelismos en situaciones que se desarrollan en otros centros urbanos argentinos o 
latinoamericanos, posibilidad que escapa al alcance de este artículo. 
 
Foto satelital de la ciudad de Córdoba. El área central -de alta densidad- de servicios se ha resaltado en un tono más oscuro. 
La posición del área de estudio se señala con un recuadro rojo. 
Elaboración propia sobre foto satelital elaborada por Google (www.googlemaps.com, 2015), en base a datos de la Dirección de 
Catastro de Córdoba y la  Ordenanza municipal nº 8256 - Ocupación del Suelo Urbano -. (www.cordoba.gov.ar) 
 
El sector pertenece al sector pericentral que se desarrolló como segundo anillo de expansión del centro 
histórico, durante la primera mitad del siglo XX (Foglia y Goytia, 1999a, 1999b).3 Originado como extensión 
suburbana del centro de la ciudad, ocupa actualmente una posición estratégica en la ciudad, articulando el 
centro de servicios con la periferia urbana. La infraestructura de transporte, equipamiento y servicios 
construida lo ubica entre las áreas mejor servidas de la ciudad. Su cercanía con el centro se complementa 
con la del parque Sarmiento, el mayor pulmón verde de la ciudad, y las principales vías de transporte a 
escala urbana y regional (Boccolini, 2013).La población del sector pertenece a las clase media, y los índices 
de hacinamiento, privación material en la vivienda o necesidades básicas insatisfechas son bastante 
inferiores a los de la ciudad en su conjunto.4 Las condiciones ambientales y construidas lo transforman en 
un sector con una gran calidad de vida urbana. 
 
 
Foto satelital del sector de estudio.  
Elaboración propia sobre foto satelital elaborada por Google (www.googlemaps.com, 2015) 
 
Sin embargo, la situación actual muestra un proceso de vaciamiento poblacional constante, contrapuesto al 
crecimiento demográfico de la ciudad de Córdoba y su área metropolitana. Aumentan constantemente los 
inmuebles vacíos o abandonados, empezando a poner en evidencia un proceso de pauperización que se 
contrapone a la situación privilegiada del sector dentro de la estructura urbana. 
 
                                                                
3Un análisis pormenorizado del proceso histórico con el que se desarrolló este sector se realiza en el artículo "Estudio comparativo 
sobre el efecto de las políticas públicas urbanas en los barrios patrimoniales de dos ciudades argentinas" elaborado en conjunto con la 
Dra. Arq. Cintia Baremboim, presentado en este mismo seminario. 
4 Hogares con necesidades básicas insatisfechas (NBI): 7.4% de la ciudad de Córdoba, y sólo el 1.6% del sector. 
Viviendas con privación patrimonial o de recursos: 14% de la ciudad de Córdoba y sólo el 3.9% del sector. 
(Fuente INDEC, 2010) 
 
Tabla comparativa de la población de los barrios analizados, la ciudad de Córdoba y su área metropolitana. Variación de la 
población según Censos 1991, 2001 y 2010  (señalados en cada curva con un punto) 
Las cifras corresponden a la cantidad de habitantes en cada uno de los períodos censales, mientras que las cifras entre paréntesis 
indican la densidad de población de acuerdo a la superficie perteneciente a cada unidad de análisis. Las curvas no tienen una escala 
equivalente entre sí en el eje de las ordenadas. Sólo se muestran a modo indicativo para establecer tendencias de crecimiento, 
decrecimiento o estabilización de la población a lo largo del tiempo (INDEC 1991, 2001, 2010). 
 
2.2. El rol de la normativa en la situación actual del sector 
 
La importancia de la normativa puede entenderse desde el momento en que determina la rentabilidad de 
una fracción de suelo urbano. Es la normativa la que definirá el uso del suelo y la densidad de ocupación, 
orientando las intervenciones privadas hacia determinadas áreas y restringiéndolas en otras, ya que, a igual 
demanda de espacio urbano en distintas partes de la ciudad, naturalmente las inversiones privadas se 
realizarán mayormente en las áreas que permitan la mayor rentabilidad. Esto es así porque en los productos 
inmobiliarios (con un costo de producción relativamente fijo para emprendimientos similares) el costo de la 
tierra incide directamente en el precio final, y por lo tanto, a mayor aprovechamiento de ésta, mayor 
rentabilidad del producto.  
 
La tensión constante entre demanda de espacio urbano y las inversiones destinadas a satisfacerla se va a 
resolver donde la normativa favorece una mayor rentabilidad. Esta tensión es tan fuerte que factores como 
el valor patrimonial, la calidad urbana, el agotamiento de las redes de infraestructura y servicios, etcétera 
quedan relegados frente a un juego puramente especulativo. Es decir que factores que se consideran 
decisivos a la hora de valorar una parcela para realizar un emprendimiento inmobiliario, como la 
localización, sólo sirven para valorar parcelas de igual constructividad y no al revés. 
 
Esto puede verificarse en la situación de sectores de la ciudad que tienen una localización cercana al 
centro, consolidados en cuanto a infraestructura y servicios y de buena calidad urbano/ambiental, que son 
subutilizados e incluso muchos se encuentran en medio de un proceso de deterioro de lo construido y 
envejecimiento/vaciamiento, producto de la fuga de la población  a otros sectores de la ciudad. 
 
¿Por qué sucede esto en sectores con excelentes condiciones urbanas, incluso similares a las de los 
sectores  que concentran las inversiones inmobiliarias? La respuesta está en las restricciones normativas. 
Los sectores donde se concentran las inversiones son donde la normativa otorga una expectativa de 
rentabilidad mucho mayor que el valor de uso actual (más del triple en barrios que se renuevan aumentando 
la densidad, proporción que aumenta cuando se trata de suelo rural transformado en urbanizaciones de 
clase media y alta), mientras que en otros sectores la normativa condena a un uso del suelo donde el valor 
de mercado del suelo es menor al valor de uso de lo construido.  
 
En el caso particular de los barrios estudiados, las condiciones urbanas hacen a estos sectores muy 
atractivos, pero se trata de tejido consolidado hace más de dos décadas. Esto hace que la oferta de estos 
barrios consista en viviendas unifamiliares en excelente condición material, pero con un cierto grado de 
obsolescencia en cuanto a tipología  espacial/funcional y lenguaje, con lo que pierden competitividad frente 
a áreas suburbanas donde es posible construir por el mismo precio una vivienda según necesidades 
específicas de los usuarios. Es así que la  población que antes elegía estos sectores, aunque siga 
prefiriendo la vivienda unifamiliar como opción habitacional opta por ocupar nuevos  sectores de la ciudad.  
 
La  Ordenanza de Uso del Suelo en la ciudad de Córdoba, define el sector como "zona residencial de baja 
densidad", con una ocupación de hasta el 60% de la superficie de las parcelas, y un máximo de dos 
viviendas en parcelas de menos de 600m².5 
 
La posibilidad de realizar vivienda agrupada o colectiva está contemplada por la normativa. Pero la realidad 
es que el parcelamiento característico de estos sectores ha producido parcelas de entre 250 y 400m², con 
una superficie media de 300m² (Boccolini, 2013). Esto impide la ocupación con tipologías alternativas a la 
vivienda unifamiliar individual, y perpetúa en el sector un ideal de urbanización suburbana de baja densidad, 
mono-funcional que no sólo impide su renovación, sino que determina la situación de los inmuebles 
existentes en el mercado habitacional, a la vez que aleja a los inversores que concentran sus operaciones 
de renovación tipológica y funcional en otros sectores más rentables de la ciudad (Díaz Terreno, 2012; 
Caporrossi, 2006; Marengo, 2003; Rettarolli y Martínez, 2000; Reese y Catenazzi, 1998). 
 
¿Qué pasa entonces con el tejido de estos barrios, condenados por la normativa a mantener un modelo 
habitacional que ya no es rentable dentro del mercado inmobiliario?  
 
La imposibilidad de colocar los inmuebles existentes en el mercado ha hecho que los propietarios busquen 
nuevas formas de valorizar sus propiedades, facilitar el acceso a la vivienda a sus hijos o encontrar una 
forma de invertir sus ahorros de forma segura obteniendo una fuente adicional de ingresos, fuera de las 
alternativas que ofrece el mercado tradicional. Esto ha dado lugar a un proceso que se ha realizado de 
forma emergente, sin planificación general (y por supuesto fuera del marco legal) de forma individual y 
atomizada, que renueva el tejido de forma sutil pero definitiva: Es el proceso de renovación por 
microdensificación que es objeto de estudio en este trabajo. 
 
2.3. La historia de una casa 
En las páginas siguientes se muestra el proceso de ocupación realizado por las sucesivas generaciones de 
una familia que vive en el barrio desde su origen (principio del siglo XX), adaptándose a las condiciones 
externas y a sus necesidades específicas. El caso es particular dentro de un tejido  formado principalmente 
por parcelas independientes ocupadas por viviendas unifamiliares, pero se elige  porque a través de sus 
transformaciones sucesivas, ejemplifica casi todos los procesos de microdensificación que pueden 
observarse hoy en día en el sector. 
(Imágenes siguientes)  
Relevamiento realizado por Boccolini (2013) en base a datos catastrales y archivo personal de la autora.  
                                                                
5Para un análisis en detalle de la normativa de uso del suelo del sector, revisar el artículo "Estudio comparativo sobre el efecto de las 
políticas públicas urbanas en los barrios patrimoniales de dos ciudades argentinas" elaborado en conjunto con la Dra. Arq. Cintia 
Barenboim, presentado en este mismo seminario, y en la tesis de maestría de la autora, referenciada en la bibliografía (Boccolini, 
2013). 
   
  
2.4. El fenómeno de la microdensificación 
 
El proceso de microdensificación es llevado a cabo de forma individual por los propietarios del barrio. 
Mediante distintas estrategias, se supera la restricción normativa y, de manera informal, se aumenta la 
cantidad de unidades funcionales por parcela. Esta operación tiene varios detonantes:  
 
Como ya se mencionó, el principal es aumentar la rentabilidad de inmuebles existentes que debido a su 
condición tipológica, ubicación y valor de uso no tienen un lugar competitivo en el mercado habitacional. 
 
También es un mecanismo eficiente para lograr el acceso al suelo urbano a los habitantes del barrio -y las 
nuevas generaciones-, que ven aumentar los costos relativos de habitar en el sector -debido a su 
localización privilegiada y oferta habitacional- y se ven obligados a migrar a otros sectores urbanos: en la 
periferia suburbana -que ofrece viviendas individuales a menor precio relativo- o en las áreas centrales con 
el costo de habitar tipologías de mínima superficie, pero con el acceso a más servicios y equipamiento.6 
 
Es producto de la necesidad de generar nuevos productos habitacionales que reflejen las nuevas 
estructuras familiares que van más allá de la familia biparental con tres o cuatro hijos, y que reflejan 
transformaciones socio-culturales complejas. Nuevas estructuras familiares que, además, ya no tienen una 
estabilidad prolongada, sino que evolucionan constantemente en el tiempo (Muxí, 2010; Sarquis, 2006; 
Echeverría, 2005) 
 
Es también un proceso que permite la inclusión de nuevos usos que complementan al residencial. 
Tipologías híbridas, el teletrabajo, y servicios de pequeña y mediana escala que aprovechan los menores 
costos relativos de la ubicación pericentral y el complemento con la función residencial (Boccolini, 2013; 
Echeverría, 2005; Guallard, 2005; Montaner, 2011; Muxí, 2010) 
 
2.5. El tejido blando. La naturaleza de las intervenciones 
 
 
Foto satelital parcial de barrio Nueva Córdoba Anexo. Detalle del tejido consolidado.  
Fuente: www.googlemaps.com (2015) 
 
Dado el grado de completamiento del tejido con el referido modelo de vivienda unifamiliar individual, puede 
inferirse que cualquier intervención en el tejido deberá implicar una sustitución de lo existente que permita la 
                                                                
6El menor precio relativo no incluye mayores costos `externos´ a ser afrontados por el individuo (transporte, servicios, etc.) o por la 
sociedad en su conjunto (extensión de la infraestructura de urbanización,  equipamiento y servicios públicos, pérdida de espacio rural 
periurbano o reservas naturales, etc.)  
renovación material y funcional. Sin embargo, el proceso de microdensificación opera en las partes blandas 
del tejido existente.  
 
El tejido blando no está representado por parcelas vacantes o construcciones a demoler, sino que  está 
compuesto por los inmuebles que tienen algún grado de obsolescencia funcional, entendida esta como una 
pérdida de pertinencia dentro de la estructura urbana y mercado inmobiliario. Son las construcciones que 
responden a tipologías de habitación que no se acomodan a las necesidades actuales, debido a su 
desarrollo tipológico, concepción espacial/estética, extensión en superficie, etcétera, y que hacen ineficiente 
su desempeño como vivienda frente a las demandas actuales y las condiciones del mercado habitacional. 
Por lo tanto, pueden ser intervenidas para transformarse y adaptarse a nuevos usos y tipologías espaciales. 
 
Debe mencionarse también la gran cantidad de superficie construible vacante  que existe en las parcelas, 
producto de la tipología de una vivienda unifamiliar por lote con un jardín delantero y patio trasero, que 
produce una sub ocupación de las parcelas, según la superficie construible propuesta por la normativa 
municipal de uso del suelo. De acuerdo a las dimensiones medias de las parcelas (300-360m²), se pueden 
ocupar con una superficie cubierta igual a la de la parcela, distribuida en hasta 4 niveles, de forma de 
ocupar sólo 180-216m² en planta baja.7 Sin embargo, la superficie cubierta detectada en el relevamiento 
apenas supera el 60% de estos números, y las construcciones que superan las dos plantas son apenas 5 
en todo el sector (2 de 4 plantas y 3 de 3 plantas). 
 
 
Plano Nolli y parcelario del sector. Se señala en color rojo la superficie -en planta- disponible para ser ocupada, según las 
regulaciones de uso del suelo. Elaboración propia en base a datos suministrados por la Dirección de Catastro Municipal y un 
relevamiento particular (2013) 
                                                                
7Ver especificaciones de la Ordenanza nº8256 de Uso del Suelo, art. 54, citada anteriormente. 
El tejido blando podrá ser intervenido entonces con actuaciones que van desde la renovación total (por 
demolición de lo existente) y creación de nuevo tejido, hasta la renovación parcial a través de intervenciones 
que buscan adecuar lo existente a la demanda detectada. Las intervenciones aprovechan la máxima 
superficie construible y altura  permitidas por normativa, generando un tejido más denso, pero que respeta 
sensiblemente la escala y el grano del tejido existente en el sector. La calidad ambiental y espacial se 
conserva, a pesar de hacer un uso más intensivo de la estructura construida, y se evita el proceso de 
renovación del tejido por sustitución de lo existente. 
 
 
Modelos interpretativos: a la izquierda, el tejido original de viviendas unifamiliares. A la derecha, los cambios producidos por 
las intervenciones de microdensificación. Elaborado por Boccolini (2014) 
 
Después de un análisis detenido de los casos existentes en el sector, puede decirse que estas actuaciones, 
lejos de ser aleatorias y diferentes entre sí, dependen en la mayoría de los casos de la preexistencia de 
construcciones en la parcela, y pueden agruparse en varias categorías: 8  
 
Pueden ordenarse de acuerdo a su generación:  
 
Esquejes (división de un solo inmueble en varios con distinto grado de interdependencia) 
 
 
Injertos (se agregan unidades habitacionales o locales complementarios en la parcela manteniendo el inmueble original) 
 
  
Multiplicación (renovación total de la parcela, con varias unidades funcionales independientes o complementarias). 
 
 
                                                                
8En la práctica, las intervenciones tienen una complejidad funcional/tipológica tal que en una sola parcela se encuentran superpuestas 
varias de estas condiciones de uso/posicionamiento.   
También pueden ordenarse de acuerdo al tipo de ocupación de la parcela:  
 
 
Apilamiento sobre el inmueble existente; completamiento del suelo vacante; relleno del corazón de manzana. 
 
Otra forma de ordenarlas sería por su relación con el inmueble existente, según las intervenciones  
 
 
Se comporten de forma autónoma, sean una prótesis tipológica/funcional o tengan algún grado de interdependencia del tipo 
huésped/comensalista. 
 
Las intervenciones respetan las prescripciones de la normativa de uso del suelo en cuanto a superficie 
edificada y ocupación de la parcela, incluso las normas de habitabilidad básica para cada unidad. El único 
aspecto que las mantiene en su condición informal es incorporar la vivienda colectiva a un sector 
condenado al modelo de parcelas individuales y vivienda unifamiliar por la normativa. 
 
Las actividades comerciales y de servicios -la instalación de jóvenes profesionales, pequeñas empresas de 
servicios a escala barrial y sectorial, etc.- se incorporan al tejido residencial. La densificación con más 
superficie útil se complementa con una mayor intensidad de uso, con nuevas funciones complementarias a 
la residencial y diversificando la estructura social del sector, con el ingreso de nueva población atraída por 
las intervenciones.  
 
 
Imagen aérea del sector de estudio, donde se señala la superficie vacante en las cubiertas que está ocupándose con distintas 





2.6. Las micro inversiones de los propietarios 
 
El fenómeno no tiene una buena respuesta dentro de la dinámica de inversión esperable en comparación 
con otros proyectos habitacionales que se están implementando paralelamente en la ciudad. Por esto 
mismo es que el fenómeno conserva su dinámica emergente, de pequeños inversores individuales (o 
familias) que ya poseen la propiedad de la tierra como capital e invierten sus ahorros en las intervenciones, 
sin ningún tipo de financiamiento público o privado.  
 
Al no tener una rentabilidad comparable  a otros emprendimientos inmobiliarios, no concentra el interés de 
grandes inversores, sino que son los mismos propietarios de la tierra los que generan este tipo de 
intervenciones, de acuerdo a criterios económicos y de diseño de producto propios. Es así que la 
renovación por microdensificación ofrece productos habitacionales que se apartan de la oferta 
predominante, en cuanto a tipología espacial/funcional -y diversifican los productos que ofrece el mercado 
inmobiliario en gran escala - y gestión económico-financiera. Al mismo tiempo, ha permitido ampliar la oferta 
del mercado habitacional destinado a la clase media. 
 
Por lo tanto, lejos de ser un fenómeno cuya rentabilidad es determinante para ser elegido como opción de 
desarrollo, cobra verdadera importancia su papel como instrumento para facilitar el acceso a la vivienda a 
segmentos socio-económicos que no tiene un franco acceso a la vivienda dentro de la dinámica del 
mercado habitacional. 
 
3. LOS PROCESOS EMERGENTES 
 
En este sector de la ciudad, la dinámica de desarrollo tiene una característica muy particular: 
Su situación dentro de la estructura urbana ha evolucionado con el tiempo, definiendo condiciones internas 
y externas diferentes a las que le dieron origen. Sin embargo, en este caso, el medio únicamente 
desencadena los cambios estructurales, no los especifica ni dirige. Los habitantes son los motores del 
cambio, transformando el tejido urbano para resolver las tensiones generadas por el conflicto entre los 
distintos elementos de la estructura urbana -normativa de uso del suelo, demanda social, condiciones 
económicas-. Poseen los recursos para hacerlo -financiación económica y propiedad de la tierra-, junto con 
la intención explícita de aprovechar las condiciones positivas del entorno, manteniendo o incrementando su 
patrimonio inmueble sin abandonar su residencia en el sector. Aparte de su carácter informal -por fuera del 
marco jurídico/normativo y sin ningún plan rector-, se realiza sin ningún tipo de concertación entre vecinos.  
Es un proceso atomizado y fragmentado -la suma de acciones individuales- que configura la tendencia de 
microdensificación emergente del sector. 
 
Los procesos emergentes se generan con una multitud de `micro-sucesos´ que conforman una población 
más o menos fluctuante y que definen en conjunto una nueva coherencia dentro del sistema. La evolución 
de reglas de comportamiento simple a pautas (tendencias) de comportamiento complejas es lo que se 
denomina "emergencia". En un sistema complejo como el urbano, los procesos emergentes pueden leerse 
como redes de interconexión constituidas por subsistemas en interacción, dentro de las cuales surgen 
propiedades colectivas no intencionadas (Prigogine y Stengers, 1994a). Se generan por una cantidad de 
acciones no concertadas realizadas por micro actores, que en conjunto pueden leerse como una tendencia 
en el desarrollo de la ciudad. Múltiples actores, prácticamente al mismo nivel/rol dentro del sistema, con 
iniciativas individuales, que siguen intereses individuales (intereses compartidos quizá, pero que no deben 
confundirse con el bien común), según condicionantes del medio (reacción a las condiciones del sistema, de 
acuerdo a sus intereses) y que pueden leerse como una tendencia. 
 
El estudio de los procesos emergentes, aunque no de forma explícita, tiene varios antecedentes. Jane 
Jacobs (1967) y Lewis Mumford (1945) mencionaban la riqueza de procesos de organización ascendente 
como base de la vida urbana. Incluso "Engels observó [en su obra Die Lage der arbeitenden Klassein 
England (1844)] patrones en el paisaje urbano, visibles porque tienen una estructura repetida que lo 
distingue del mero ruido que podría asociarse naturalmente a una ciudad no planeada. (...) En este sentido, 
son lo opuesto del sentido tradicional de complejidad  [desorden] urbana; son señales que emergen desde 
donde se esperaría sólo ruido. Una ciudad es algo así como una máquina de amplificar patrones: (...) 
pequeños cambios de conducta pueden convertirse rápidamente en movimientos mayores: grandes tiendas 
en los bulevares importantes, mientras la clase obrera permanece relegada a las calles laterales y 
callejones; los artistas viven en la Rive Gauche, los inversores y banqueros en el VIIIe arrondissement. Para 
crear estas estructuras no son necesarias ni regulaciones ni planes urbanísticos deliberados. Lo único que 
se necesita son miles de individuos y unas pocas reglas simples de interacción. Los escaparates luminosos 
atraen más escaparates luminosos y alejan a los desfavorecidos a un rincón apartado. No hay necesidad de 
un barón Haussmann en este mundo, sólo hacen falta unos pocos patrones de conducta repetidos, 
amplificados a formas mayores que perduren durante generaciones enteras: grupos, barrios bajos, 
vecindarios." (Johnson, 2003:38-39) 
 
 
Vista del interior de una intervención de microdensificación existente en el barrio. Collage elaborado por Boccolini (2013) 
 
Henri Lefebvre (1975) sostenía que la problemática urbana se derivaba de la compleja interacción entre 
procesos micro y macro del espacio urbano. Los procesos "macro" -top/down- describen la condición y el 
condicionamiento general de la realidad urbana en términos generales o globales. Los procesos "micro" -
tanto procesos bottom/up como emergentes- están fundados en las prácticas espaciales localizadas y en 
experiencias cotidianas concretas (Soja, 2008:38). Esta dicotomía entre dos calidades de procesos muchas 
veces se entiende como una dualidad de procesos separados en lugar de asimilarlos como procesos 
interrelacionados y retro dependientes. Pero "comprender una historia no es reducirla a regularidades 
subyacentes ni a un caos de sucesos arbitrarios; es comprender a la vez coherencias y sucesos: las 
coherencias en tanto que pueden  resistir a los sucesos y condenarlos a la insignificancia o, por el contrario, 
ser destruidas o transformadas por algunos de ellos; los sucesos en tanto que pueden o no hacer surgir 
nuevas posibilidades de historia." (Prigogine y Stengers, 1994b:54) 
 
Los sistemas emergentes funcionan dentro de un marco estructurado por pautas externas: Por un lado, las 
condiciones del entorno y posibles reglas internas del sistema. Por otro lado, su capacidad de aprendizaje, 
crecimiento y experimentación, que se deriva de su observación de reglas de nivel inferior. La interacción de 
los elementos simples -con pautas individuales- dentro del sistema con pautas generales y un entorno con 
pautas globales es lo que genera los patrones de autoorganización emergentes.  
 
Tal como desarrollan en sus trabajos sobre sistemas complejos lejos del equilibrio Ilya Prigogine e Isabelle 
Stengers (1994a, 1994b), Jane Jacobs en su teoría sobre el desarrollo de la condición urbana (1969), 
Edward Soja (2008) y el mencionado Henri Lefebvre (1975), entre otros, los sistemas emergentes 
estructuran el desarrollo de los sistemas urbanos tanto como los procesos "macro" de planeamiento 
tradicional. Además, identifican a estos procesos "micro" como los fenómenos capaces de realizar una 
regulación y adaptación eficiente del sistema urbano a las condiciones del entorno: Los sistemas 
emergentes pueden resolver problemas -adaptarse a cambios en el entorno o en su relación con él- 
recurriendo a un número de elementos relativamente no inteligentes, en lugar de hacerlo de acuerdo a las 
indicaciones de un solo elemento rector inteligente.  
 
Los procesos de adaptación de estos sistemas se generan en su base constitutiva: son llevados a cabo por 
sus componentes más simples, generando comportamientos de una complejidad mayor. Esta evolución 
depende de que los elementos simples interactúen de múltiples maneras entre sí, siguiendo pautas 
individuales e independientes de cualquier organización impuesta, pero creando un comportamiento de nivel 
superior adecuado a su entorno.  
 
La gestión de información de los distintos elementos que componen el sistema hace que éste pueda 
modificar su comportamiento de acuerdo al entorno y a los objetivos que persigue. Esta retroalimentación 
local es el secreto de la generación de procesos emergentes: Cada elemento del sistema es capaz de 
analizar la información que recibe del medio y de otros elementos del sistema con los que interactúa, y 
ajusta su comportamiento de acuerdo a la información recibida. Un elemento puede recibir o interpretar de 
forma errónea la información, pero dado que la toma de decisiones está distribuida en todos los elementos 
que componen un sistema, el margen de error es despreciable. La capacidad de generar un proceso de 
aprendizaje de nivel superior en el sistema está directamente relacionada con el grado de interconexión 
general del sistema (Johnson, 2003:108); sin adaptación y autoorganización, sólo está el caos de múltiples 
elementos actuando individualmente. Por lo tanto, la multiplicidad de actores -elementos en el sistema- con 
posibilidades de recibir y procesar información es primordial, al igual que la multiplicidad de posibilidades de 
interacción entre estos actores entre sí y con el entorno.  
 
Desde este punto de vista, procesos emergentes -e informales- tales como el de microdensificación, podrían 
verse tanto como un síntoma o señal de crisis dentro del sistema urbano o como un intento del sistema para 
autorregularse y adaptarse a nuevas situaciones planteadas. El planeamiento puede optar por reconocer a 
este proceso como una anomalía fuera del esquema planteado para la ciudad -dada la informalidad del 
proceso- o como una respuesta del sistema urbano frente a un escenario de tensión no resuelta; una forma 
en la que el sistema se autoorganiza y responde a esta tensión buscando una nueva situación de equilibrio. 
El estudio de los procesos emergentes da la oportunidad de desarrollar nuevos instrumentos de 
intervención y revitalización de estos sectores basados en el potencial detectado en el fenómeno. 
 
Se imponen ciertas preguntas: Dada la condición emergente del fenómeno de microdensificación, como 
respuesta a una situación particular dentro del sistema urbano, y su impacto en cuanto a intensificación de 
uso de la estructura construida, ¿Cómo valorar la sostenibilidad y eficiencia que aportan estos tejidos -
espaciales y culturales- generados a través del proceso de microdensificación a la estructura urbana? ¿Cuál 
es el marco metodológico y procedimental que permita evaluar la capacidad de carga de la estructura y su 
estado de máxima eficiencia, sin llegar al colapso, a partir de una evaluación prospectiva del fenómeno? 
Y después de haber identificado el impacto de este tipo de procesos en la estructura urbana, su potencial 
transformador y organizativo, ¿puede el estudio de los procesos emergentes hacer un aporte conceptual e 
instrumental a los modelos de planeamiento urbano? 
 
 
4. EL ENFOQUE SISTÉMICO. LA CIUDAD COMO SISTEMA COMPLEJO 
 
"Hemos comprendido mal el `caos urbano´ que probablemente es un orden nuevo cuyas cualidades son la 
complejidad y la diversidad." (Melvin Weber (1963), cit. por Chadwick, 1973:75) 
 
La complejidad de la ciudad como sistema ha sido abordado por numerosos estudiosos de lo urbano. El 
enfoque sistémico ha sido propuesto como marco interpretativo  e instrumental desde la geografía (David 
Harvey, 1977), la sociología (Niklas Luhmnann, 1998) la biología (Salvador Rueda, 2005) y el urbanismo 
(Jane Jacobs, 1967, 1969; Edward Soja, 2008; Nikos Salingaros, 2005). 
 
 
Vista del interior de una intervención de microdensificación existente en el barrio. Collage elaborado por Boccolini (2013) 
 
Esta definición hace hincapié en la importancia de los procesos de interrelación entre los diversos 
elementos que lo conforman; los procesos son más fundamentales que las cosas, aunque siempre estén 
mediados por estas últimas. Las propiedades esenciales de un sistema son propiedades del todo que 
ninguna de las partes posee. Emergen de las interacciones y relaciones entre las partes. Estas propiedades 
son destruidas cuando el sistema es diseccionado, ya sea física o teóricamente, en elementos aislados. La 
condición dinámica que deriva de esta interrelación entre componentes, no sólo internamente sino también 
con el entorno, genera un proceso dialéctico de adaptación y evolución -la autoorganización-, que aleja 
definitivamente los sistemas complejos de los sistemas deterministas como las máquinas. "La esencia de 
las ciudades reside en sus procesos internos" (Jacobs, 1967:460) 
 
Las ciudades son sistemas de complejidad organizada, donde las variables cambian constantemente, 
simultáneamente y de manera interrelacionada. (Jacobs, 1967:453) La reconstrucción del sistema urbano 
pude realizarse en cualquiera de sus múltiples escalas -global, regional, metropolitano, sectorial- de acuerdo 
a esta red de interrelaciones entre actores  a lo largo del tiempo, cuyos mecanismos de adaptación y 
evolución lo determinan cualitativamente. Al estructurarse como un fenómeno  dinámico, un sistema 
complejo lejos del equilibrio (Prigogine y Stengers, 1994a), se encuentran las herramientas conceptuales e 
instrumentales para conceptualizar el fenómeno y delinear tendencias de desarrollo dentro del sistema 
urbano: 
 
• Escenarios futuros tendenciales (que permiten analizar la condición futura del sistema, en el caso de no 
ocurrir ningún cambio en los procesos y actores detectados);  
• Escenarios futuros deseables (que permiten proponer condiciones futuras del sistema, en el caso de 
ocurrir cambios o  de introducir variables nuevas; identificando los bucles de retroalimentación que 
potencien las fortalezas del fenómeno como instrumento revitalizador del sistema, pero a su vez controlando 
un desarrollo eficiente y sostenible dentro de la estructura urbana.)  
 
Se aborda la problemática de los fenómenos emergentes abandonando el rol periférico en el sistema al que 
eran relegados con metodologías tradicionales, deterministas, en las que eran identificados como meras 
anomalías dentro del sistema, permitiendo entender la dinámica compleja del mismo y su rol dentro del 
sistema urbano. El fenómeno tiene una escala pequeña, atomizada y emergente, y debe tratarse de forma 
específica. Por lo tanto, la metodología empleada debe reflejar/corresponderse con la naturaleza del 
fenómeno. 
 
Es la metodología planteada la que permitirá, además, contar con la sutileza y complejidad necesaria para 
poner en relieve la dinámica emergente del fenómeno, interactuando con las dinámicas más evidentes de la 
organización top/down de la estructura urbana, pero reconociendo la tensión entre diversos actores resuelta 
de una forma bottom-up: Los procesos llevados a cabo por actores individuales son valorizados por su 
potencial de organizar y transformar el sistema. Según esta perspectiva, la estructura principal que organiza 
el sistema -podría decirse del planeamiento top-down- se complementa necesariamente con procesos 
individuales que conforman tendencias de organización emergente -fenómenos informales, organización 
bottom-up, planeamiento participativo, etc.-. Este enfoque permitirá conciliar los fenómenos emergentes con 
los procesos más evidentes del desarrollo urbano. Lo que antes denominábamos parte no es una parte en 
absoluto, sino un patrón en una red de relaciones. En la visión sistémica los objetos no son sino redes de 
relaciones inmersas en redes mayores. Este enfoque particular define las escalas de análisis -macro y 
micro-  y el enfoque del análisis está en las relaciones de interacción e intercambio desarrolladas antes que 
en los actores urbanos en sí mismos, que pueden estructurarse en distintas dimensiones de análisis 
simultáneo y dialéctico: 
 
• Sostenibilidad social y calidad de vida de los usuarios. Los modelos culturales de producción de ciudad. La 
demanda de hábitat existente.  
• Sostenibilidad ambiental-urbana y calidad ambiental. Lo urbano desde el territorio natural y construido. 
Capacidad de carga de la estructura. Potencial de intervención en la estructura urbana construida y 
procesos de transformación. 
• Sostenibilidad económica. La lógica de la generación de la renta urbana. Los mercados de tierra urbana. 
La oferta de hábitat producida. 
• Modelos impuestos por la normativa de uso del suelo. El ordenamiento del sistema urbano. El rol del 
Estado como regulador de las dimensiones de análisis anteriormente expuestas. 
 
El entendimiento del fenómeno cambia a medida que se descubren más conexiones. La multiplicidad de 
agentes/actores y sus múltiples conexiones definen el fenómeno, pero la misma naturaleza cambiante de 
estas conexiones -que recalifica/cuantifica el fenómeno- hace que el fenómeno sólo pueda ser entendido a 
partir de un enfoque que incluya una condición dinámica, flexible y efímera. Se descubren los sucesos que 
lo definen y que son susceptibles de transformar el sentido de la evolución del fenómeno (Prigogine y 
Stengers, 1994b:53), tanto internos como externos, y que transforman, por ello, el comportamiento del 





"Al confrontar directamente nuestra situación con la realidad nos convertimos en participantes activos del 
proceso social. La labor del intelectual consiste en identificar las posibilidades reales tal como se encuentran 
en una situación existente y en elaborar modos de validación o invalidación de dichas posibilidades a través 
de la acción." (Harvey, 1977:155) 
 
Es esencial adecuar la normativa para lograr el reconocimiento del fenómeno de microdensificación, 
dándole un marco legal e incorporando variables instrumentales que  aseguren productos de la calidad 
urbana y ambiental y promuevan la renovación del tejido de un modo sostenible. Un espacio donde la 
normativa sea disparadora de un proceso de renovación urbana y estructuradora del espacio colectivo y no 
la causa del estancamiento y obsolescencia de estos espacios con vocación de estructuradores urbanos. 
Esta adaptabilidad contribuirá además a lograr un uso sostenible de uno de los recursos más escasos de la 
ciudad, como es el suelo urbanizado destinado a vivienda en las zonas pericentrales. Esto facilitará el 
acceso a la vivienda a grupos socioeconómicos que actualmente no encuentran un producto adecuado en el 
mercado inmobiliario. 
 
Las nuevas formas de habitar deben ayudar a definir el espacio doméstico para dotarlo de pertinencia. El 
espacio doméstico debe abandonar los conceptos estereotipados y conformar ambientes flexibles y 
adaptables que contribuyan a la calidad de vida de sus usuarios. Las intervenciones por microdensificación, 
pese a ser actuaciones privadas al margen de la normativa, deben realizarse siguiendo el juego del 
mercado y la demanda social. Así, cada actuación debería seguir ciertas variables instrumentales para 
efectivizar la intervención, tanto económicamente como desde el punto de vista de lograr un producto de 
calidad. 
 
No puede entenderse la microdensificación solamente a través de sus propuestas tipológicas, sino como 
dispositivos estructuradores de distintos fenómenos en constante tensión y cambio. Cualquier propuesta de 
intervención basada en este fenómeno debe proponer dispositivos que puedan resolver cada caso en 
particular, por lo que desde su generación deben poder auto-organizarse y auto-regularse a medida que 
cambian las condiciones de la estructura urbana donde se insertan. Las propuestas deben servir para 
aumentar el grado de interacción con el medio urbano, el usuario y la localización particular de cada 
intervención. Deben mostrar esa progresiva condición cada vez más disuelta, menos objetual de la vivienda, 
en relación con los contextos de información y relación que dominan y re-definen las actividades 
interpersonales urbanas en la actualidad. 
 
Una estructuración que contemple estas condiciones consideraría la superposición y ambigüedad 
funcionales/espaciales como bases para el diseño, y abandonaría la noción estricta de orden lineal en 
cuanto metodología fija, reduccionista y limitadora de posibilidades como es el paradigma de la forma sigue 
a la función. Dadas condiciones internas y externas que varían constantemente, y aceptado que el 
dispositivo propuesto para cierta situación en un sistema de espacio-tiempo-circunstancial  determinado 
deberá ser capaz de auto-adaptarse al sistema a medida que se produzcan cambios, la respuesta 
arquitectónica abraza un planteo topológico y de variables instrumentales y abandona el catálogo de 
tipologías tradicionales. 
 
Se debe conocer cómo puede continuar el desarrollo de este fenómeno, a través de una ruptura/re-
significación del mismo. Esto es necesario ya que una vez estudiado/delimitado/significado, el fenómeno 
deja su naturaleza original y se transforma: no se puede estudiar un sistema sin intervenir en él de alguna 
manera. Es necesario estudiar cuáles líneas de significado deberían ser reforzadas y cuáles deberían ser 
suprimidas o por lo menos debilitadas; incluso, si deberían tejerse nuevas conexiones que potencien las 
cualidades definidas como deseables del fenómeno y permitan un mejor funcionamiento del mismo dentro 
del sistema urbano. 
 
Su naturaleza informal sería eliminada, es cierto, pero ¿qué pasaría con su condición emergente? Y su 
manifestación atomizada y fragmentaria, ¿no dejaría paso a un fenómeno masivo y controlado, ya sea a 
nivel de organizaciones comunitarias o de grandes inversores inmobiliarios? El fenómeno, detectado a 
través de su capacidad de irritar el sistema (a través de su materialización informal), se convertiría en un 
elemento asimilado al sistema, una pieza que quizá tenga el papel de prótesis primero y finalmente de 
injerto dentro de la propia dinámica de adaptación y evolución del sistema urbano. ¿Podría este fenómeno 
ser multiplicado indiscriminadamente hasta colapsar el sistema?  
 
Vivimos en el espacio de ayer una vida de ciencia ficción. En la mayoría de los casos, el urbanismo 
racionalista de los CIAM pasado por el filtro de las ciudades jardín (reinterpretadas por el mercado 
inmobiliario) es el elemento perpetuado por todos los actores involucrados, desde los que generan las 
normas ordenadoras hasta los usuarios finales, pasando por nosotros mismos, los profesionales dedicados 
a estudiar, proyectar y construir esta ciudad. Tan sólo unas cuantas instalaciones  y nuevas redes se han 
superpuesto a los esquemas espaciales vigentes desde el  Movimiento Moderno, pero todo sigue 
obedeciendo a los mismos patrones.  Es necesario evaluar el modelo de ciudad que estamos construyendo, 
más allá de los modelos de desarrollo consagrados. Explorar nuevas formas de hacer ciudad, 
reconociéndola como un sistema orgánico que tiene una fuerte dinámica emergente para resolver las 
tensiones que los grandes actores y sus decisiones provocan; revisar el modelo de ciudad desde un punto 
de vista crítico, evaluando si las soluciones propuestas por el mercado inmobiliario pueden -y deben- ser 
superadas en favor de un aprovechamiento sostenible de la estructura urbana. El suelo urbanizado es el 
recurso más preciado de nuestras ciudades, así como el tejido formado por el entorno construido y los lazos 
sociales. Debemos plantearnos cuál es el verdadero impacto que tienen la imposición de ciertas reglas de 
juego en el mercado inmobiliario; impacto de gran escala en el caso de las grandes inversiones inmobiliarias 
y las grandes actuaciones del Estado; impacto a menor escala pero de consecuencias igualmente 
importantes cuando se trata del condicionamiento de las pequeñas actuaciones individuales. 
 
La cotidianidad supera la arquitectura. Lo habitual, como extremo de la ignorancia, se refugia en la 
seguridad que garantiza la cercanía de las cosas, las personas y las acciones, tergiversando la mirada. La 
supresión de lo habitual puede ser un momento poderoso de conocimiento. El nuevo espacio doméstico 
debe incorporar la flexibilidad necesaria para albergar las nuevas formar de habitar y relacionarse; deben 
integrarse todas las claves encontradas entre individuos, actividades, colectivo, objetos y espacios, como 
aproximación no a un esquema general sino como aproximación a variados programas domésticos, 
comprendiendo la variedad de soluciones y proponiendo espacios que incorporen la incertidumbre como 
factor disparador del proyecto. 
Nuevas estructuras familiares, tecnologías de relación social y formas de trabajo deben encontrar un ámbito 
pertinente en los espacios domésticos.  Las nuevas relaciones de género y los nuevos filtros entre lo público 
y lo privado pueden incorporarse como variables en la definición programática de estos espacios.  
Es necesario definir nuevas reglas de juego, transgrediendo todas aquellas leyes creadas para controlar las 
formas y las personas. Y ello implica tomar conciencia de que la primacía tipológica como posibilidad 
instrumental, basada en la estabilidad de las formas asociadas al habitar, pierde consistencia como método 
proyectual según los individuos van transformando sus pautas desde la vida familiar sedentaria hasta una 
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